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Resumen
Frente a las visiones que han planteado el carácter moderado del movimiento 
obrero como uno de los factores que habría posibilitado la transición, se destaca y 
exploran en la comunicación la importancia y características del componente radical 
dentro de él. Apoyado por grupos autónomos, la izquierda revolucionaria marxista 
y sindicatos alternativos, el radicalismo obrero consiguió un considerable empuje 
durante los años 70, especialmente en 1976. Sin embargo, como se analizará, el 
cambio político de la transición y el nuevo marco de institucionalización sindical 
erosionaron las bases de la tradición obrera asamblearia y radical, llevando a su 
declive, si bien con algunas pervivencias.

Palabras clave: Radicalismo obrero, izquierda revolucionaria, cambio político, 
asemblearismo, anticapitalismo, movimientos sociales.

Abstract
Some points of view have considered that the Transition was possible due to the 
existence of a moderate workers movement. In front of this position this paper 
highlight and explore the importance and features of its radical component. The 
workers’ radicalism got an appreciable force during the 70s, especially in 1976, 
with the support of autonomous groups, the revolutionary left and alternative 
unions. However, both the transition’s political change and the new framework of 
institutionalized unionism eroded the basis of the asasmbleary and radical workers’ 
culture, pulling the radicalism to a downturn, although with some survivals. 

Keywords: workers radicalism, revolutionary left, political change, asamblearism, 
anticapitalism, social movements.

1Esta comunicación está vinculada al proyecto de investigación: “Las alternativas a la quiebra liberal 
en Europa: socialismo, democracia, fascismo y populismo, 1914-1991” (Ministerio de Ciencia e 
Innovación, HAR2011- 25749). Forma parte del provecto de tesis doctoral del autor y está financiado 
por el programa FPU del Ministerio de Educación. El texto ha recogido algunas de las aportaciones 
en el debate que tuvimos en la mesa del V Encuentro de Jóvenes Investigadores; agradezco a los 
compañeros y compañeras sus reflexiones. 
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Se ha hablado en la historiografía de la moderación del movimiento 
obrero, se alabado su contención, la cual habría permitido incluso el marco 
de acuerdos de la transición. En esta comunicación quiero, en cambio, 
tratar experiencias y corrientes del movimiento obrero que destacaron por 
su radicalismo. Algunos trabajos han reconocido la importancia de este 
fenómeno, como el texto de Rubén Vega sobre el sindicalismo radical.2 
En mi caso voy a usar el término “radicalismo obrero” para englobar así 
mejor a corrientes obreras que no tenían una visión sindical sino que 
incluso planteaban su proyecto enfrente al de los sindicatos. Al centrar la 
atención en este fenómeno no pretendo decir que el “radicalismo obrero” 
fuera hegemónico, pero en cambio sí revalorizar su presencia dentro del 
movimiento obrero, ya que fue un componente significativo sin el cual no 
se pueden entender una buena parte de los conflictos obreros ni tener una 
visión global de lo que fueron las actitudes obreras del momento, en plural, 
con sus complejidades. Incluso fenómenos posteriores como el desencanto, 
tienen que ver con unas expectativas y objetivos radicales que se frustraron. 
Trataré de hacer un análisis transversal del “radicalismo obrero”, si bien 
a partir de casos concretos, o sea, de piezas parciales. Se trata de una 
propuesta interpretativa completamente abierta al debate, que, si bien se 
apoya en determinados conflictos y en fuentes primarias, necesita para su 
desarrollo una mayor labor de investigación. 

Aunque me centre en las corrientes que en su conjunto se pueden 
identificar más plenamente con un proyecto y praxis radical, el radicalismo 
permeó, en algunos de sus elementos, prácticamente la totalidad del 
movimiento obrero, como fue la centralidad dada a la asamblea. Las 
fronteras entre movimiento obrero mayoritario y el “radical” no son fijas, 
más bien hay un conjunto de actitudes y proyectos que se entrecruzan. Pero 
para poder desarrollar esta comunicación me fijaré en las manifestaciones 
radicales que tuvieron una expresión organizativa, aunque fuera laxa, 
y en algunos conflictos, sin por ello dejar de lado que pudieran haber 
manifestaciones radicales en una gran multiplicidad de formas, a pequeña 
escala y sin un marco organizativo definido.  

2 Rubén VEGA GARCÍA: “Contra corriente. El sindicalismo radical en la Transición” en 
Rafael QUIROSA (de.): La sociedad española en la Transición. Los movimientos sociales en el proceso 
democratizador, Madrid, Biblioteca Nueva, 2011. 
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La pulsión radical: características e importancia
Podríamos definir resumidamente el radicalismo obrero como una 
corriente diversa y no necesariamente cohesionada, con algunos puntos 
principales en común: la democracia obrera, basada en asamblearismo, el 
unitarismo y la oposición a la burocracia, donde la asamblea es el espacio 
central de organización y decisión, con las votaciones a mano alzada; 
la elección en asamblea de los representantes, las coordinadoras y las 
comisiones negociadoras, de carácter revocable; la unión de lo político y lo 
económico, dando a la lucha una dimensión anticapitalista; la priorización 
de la intensificación y la extensión de la protesta frente a la negociación; 
el igualitarismo salarial; la solidaridad de clase, fomentada con huelgas de 
apoyo; la oposición al pacifismo, que es visto como un impedimento para 
el desarrollo de la lucha; la defensa de la acción directa, entendida como 
la acción sin intermediarios de los propios trabajadores; la oposición al 
sindicalismo de delegación; y la concepción de la clase obrera como motor 
de cambio social y de la huelga como herramienta central de lucha. 

Hubo una amalgama de fuerzas que tuvieron -con matices- este tipo 
de orientación, como la izquierda revolucionaria de raíz marxista, grupos 
autónomos, consejistas o distintos sindicatos. Claro está que algunas de estas 
características son más generales y extendidas en el movimiento obrero, en 
muchos obreros individuales y en sectores de CCOO y del PCE-PSUC. 
Pero sí que estos corrientes radicales les dan un especial énfasis a ellas y las 
entrelazan con un proyecto  revolucionario de superación del capitalismo. 

Los corrientes radicales proliferaron en los años 60 y se fueron reforzando 
en los años 70. Entre la miríada de grupos con estos planteamientos 
podemos mencionar los siguientes. Entre los grupos más próximos a la 
autonomía obrera o a las ideas libertarias tenemos Liberación, Grupos 
Obreros Autónomos (GOA) de Barcelona, las Comunas de Acción 
Socialista (CRAS), en Andalucía y Asturias, los Grupos Solidaridad en 
Catalunya, Madrid, Valencia y Andalucía; el Movimiento Comunista 
Libertario, Grupos Autónomos (GGA) en varias ciudades, la Organización 
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de Clase Anticapitalista (OCA) en Euskadi, los MIL en Catalunya o el 
Topo Obrero.3  

En el campo de la izquierda marxista revolucionaria tenemos, entre 
otras, organizaciones influidas por el maoísmo, como el PTE, la ORT, el 
MC o Bandera Roja, trotsquistas, como la LCR, o consejistas, como la 
OIC. Entre todas ellas llegaron a sumar la destacada cifra de entre 25.000 
y 30.000 militantes en su punto álgido y tuvieron una indudable base 
obrera.4 A medio camino entre los primeros y los segundos tendríamos a 
grupos como Lucha de clases o Acción Comunista. 

A finales de los años 70, con la transición institucional y la posibilidad 
de formar organizaciones legales proliferaron los sindicatos radicales. El 
más importante fue la CNT, que tuvo un crecimiento fulgurante -aunque 
breve-, recogiendo al mismo tiempo a un buen número sectores procedentes 
de la autonomía obrera, hasta llegar a un pico de 112.000 personas afiliadas 
en septiembre de 1977, de los cuales 65.839 en Catalunya, donde era la 
segunda fuerza sindical, por delante de la UGT.5 Otros sindicatos que 
emergen en este momento con un proyecto radical y la defensa de las 
asambleas son los STEs (en la enseñanza), el SOC (en el campo andaluz), 
la CSUT y SU (vinculados al PTE y la ORT), LAB en Euskadi o ING 
en Galicia. En Barcelona distintos colectivos asamblearios de fábrica se 
articularían para dar lugar más tarde al sindicato FTC.

En cuanto a las luchas que podemos ubicar dentro del radicalismo 
obrero, existieron en gran número desde finales de los años 60, aunque 
tuvieran su punto culminante en el estallido de movilización huelguística 
de 1976. Ese año proliferó un reguero de luchas, en un gran número de casos 
en sitios sin prácticamente tradición previa, con formas y reivindicaciones 

3 Algunas organizaciones aparecen enumeradas aquí: Emmanuel RODRÍGUEZ LÓPEZ: Por qué 
fracasó la democracia en España. La Transición y el régimen del ‘78, Madrid, Traficantes de sueños, 2015. 
p. 54 Sobre la autonomía obrera ver: Espai en Blanc (coord.): Luchas autónomas en los años setenta, 
Madrid, Traficantes de sueños, 2008. 
4 Sobre esta corriente ver: Ricard MARTÍNEZ: “La izquierda revolucionaria de ámbito estatal, de los 
sesenta a los ochenta: una brevísima historia” en Viento Sur, 126, enero 2013. pp. 108-118, y Joel SANS: 
“L’esquerra revolucionària i el seu paper en la mobilització social i el canvi polític dels anys 70: estat 
de la qüestió i alguns apunts per al seu estudi”, en IV Encuentro de Jóvenes Investigadores en Historia 
Contemporánea, Universitat de València, 10-13 de septiembre de 2013. 
5 Pablo César CARMONA PASCUAL: Transiciones. De la Asamblea Obrera al proceso de Pacto Social. 
CNT 1976-1981, Madrid, Fundación de Estudios Libertarios, 2004, pp. 36-40.
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radicales y articuladas a través de asambleas y coordinadoras representativas. 
Nos referimos, por sólo mencionar algunas, a las huelgas generalizadas 
de Madrid de enero, las de Vitoria entre enero y marzo, la del metal de 
Sabadell de septiembre y octubre o las de Motor Ibérica, Roca y Tarabusi, 
a caballo de 1976 y 1977.

Todos estos ejemplos nos apuntan a que el radicalismo obrero fue un 
fenómeno vigoroso y que tuvo incidencia social y política. A continuación 
voy a tratar de mostrar algunas características de la emergencia del 
radicalismo obrero el cual, de hecho, se produce casi en los mismos años 
que en otros países europeos, destacando entre ellos el mayo del 68 francés, 
los consejos y la autonomía obrera italiana o el movimiento de base de los 
shop stewards (delegados sindicales) en Gran Bretaña.6

En primer lugar, señalar que la radicalización obrera debe enmarcarse 
dentro de un proceso más general de radicalización, política, ideológica 
e incluso cultural y vivencial que se propagó por toda Europa en los 
años 60 y 70. Es un momento en el que emergió una nueva izquierda 
alternativa a la socialdemocracia y a los partidos comunistas, con grupos 
revolucionarios de múltiples corrientes ideológicos (muy influidos por 
fenómenos internacionales como la revolución Cubana, la Revolución 
Cultural china, la primavera de Praga o la resistencia en Vietnam), y de 
movimientos sociales como el pacifista, ecologista, estudiantil o feminista. 
Entrecruzado con ello se produjo un proceso de emancipación y rebeldía 
juvenil, cultural y artística, que englobaba muchos ámbitos de la vida y 
que tenía expresión más allá de la política en manifestaciones como la 
contracultura, el underground y las comunas, entre otros.7 

El impulso hacia la radicalización política, la centralidad de la clase 
obrera y la fuerte influencia del marxismo y socialismo como principal 
referente ideológico lo vemos también en el catolicismo obrero. Una 
parte nada despreciable de los cuadros obreros radicales provenían de 
organizaciones como la HOAC o las JOC. La ORT evolucionó a partir de 

6 Sobre la izquierda radical europea ver: Massimo TEODORI: Las nuevas izquierdas europeas 
(1956-1976), Barcelona, Blume, 1978 y Chris HARMAN: The fire last time. 1968 and after, Londres, 
Bookmarks, 1998. 
7 Además del mencionado libro de Teodori ver para el caso español: Pablo César CARMONA 
PASCUAL: “Autonomía y contracultura. Trabajo, revuelta y vida cotidiana en la Transición” en Espai 
en Blanc (coord.): Luchas autónomas en los años setenta, Madrid, Traficantes de sueños, 2008, p. 213. 
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la primera y la OIC creció en gran medida a partir de la entrada de muchos 
jóvenes provenientes de la segunda y también de una organización católica 
juvenil rural vasca, Herri Gaztedi. Por poner un ejemplo de esta última 
organización entre 1970 y 1971 su revista Gazte acusaba cada vez más una 
aproximación a las ideas revolucionarias. En el número de enero-febrero de 
1971 recogía artículos como “La clase obrera y la revolución”, “El militante 
y el movimiento”, “El movimiento y la clandestinidad”, “El Dios de la 
libertad”, “La dominación burguesa” o “Los gaztetxos [jovencitos] en el 
proceso revolucionario”.8 

Un segundo punto a tener en cuenta para entender el radicalismo 
obrero es la estructura económica del momento. Nos situamos en un 
período sostenido de crecimiento económico, con un largo boom después 
de la segunda posguerra mundial que, si bien en el Estado español fue más 
tardío, dio lugar a un intenso crecimiento desde finales de los años 50 hasta 
1973-74. El crecimiento de la fuerza de trabajo, con la expansión rápida de 
la industria, el pleno empleo y una época de altos beneficios empresariales 
son algunas de las características del período que tenían un efecto directo 
sobre la fuerza de trabajo. Por un lado, la bonanza facilitaba la consecución 
de aumentos salariales y mejoras laborales, ya que los empresarios eran más 
proclives a ceder una parte de sus elevados beneficios. Por el otro, la fuerte 
demanda de mano de obra en la industria hacía que los obreros se pudieran 
arriesgar –pese a las listas negras– a ir a la lucha sin un gran temor a quedarse 
en el paro. En contraste con el buen estado de la macro-economía, en los 
centros de trabajo se vivía una experiencia de explotación con condiciones 
de trabajo muy duras, bajos salarios y actitudes paternalistas o avasalladoras 
por parte de los empresarios y los mandos. Las enfermedades y accidentes 
laborales, con escasas medidas de seguridad, o las largas jornadas de trabajo 
en las emergentes fábricas terminaban de armar un panorama propicio 
para la protesta una vez el espíritu de rebeldía empezaba a surtir efecto.  

Los cambios económicos generaron, además, un nuevo perfil de clase 
obrera, vinculado a la industria fordista y a las grandes cadenas de montaje. 
Se trataba de “obreros masa”, con grandes proporciones de jóvenes 
y migrantes, sin cultura industrial ni un bagaje de oficio. Como dice 

8 Gazte (Donosti), enero-febrero 1971, Archivo Personal de Koldo Tapia (APKT). Agradezco la 
traducción de Koldo desde el Euskera. 
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Emmnuel Rodríguez, “fue este segmento de la clase el que poco a poco se 
organizó en las fábricas, el que descubrió su fuerza política y su centralidad 
económica durante los años del desarrollismo”.9

Las luchas obreras bajo un período de expansión económica impulsaban 
la confianza obrera y la consciencia de clase, dando lugar a frecuentes 
muestras de coraje y de acción directa de los trabajadores. Solamente 
mencionar tres ejemplos para ilustrarlo: en un momento de conflicto en 
una empresa del Besós los trabajadores persiguieron al empresario hasta 
su casa como fórmula de presión10; en otra empresa del Vallès, a finales 
de los años 60, cuando el encargado llamó a un líder obrero a su oficina 
con el objeto de represaliarle por una huelga recién realizada la plantilla 
reaccionó inmediatamente con un paro general a pie de fábrica11; en la 
fábrica de la Roca, de más cuatro mil trabajadores, cuando se conoció, en 
noviembre de 1976, que un obrero ha sido despedido la plantilla se puso 
a la huelga en pocas horas, casi a la misma velocidad que se propagaba la 
noticia, iniciando una huelga que duraría 96 días.12 

Esta confianza se visualizaba también en el hecho que era habitual 
encontrar un determinado perfil de activistas obreros con una trayectoria 
laboral guiada por la incentivación de la lucha. Podían recorrer distintas 
fábricas, promoviendo huelgas y siendo despedidos de ellas, hasta, con 
un poco más de experiencia y mano izquierda a la hora de plantear la 
movilización, arraigar en alguna fábrica. Otro fenómeno en un sentido 
similar era la proletarización de estudiantes universitarios o de trabajadores 
de estratos del mundo laboral de mayor calificación. Estas experiencias a 
veces podían ser poco exitosas, con un choque cultural y político entre el 
bagaje de la joven o el joven proletarizado –eminentemente  ideológico y 
teórico– y del resto de compañeros de trabajo.13 Otras veces, en cambio, la 
9 Emmanuel RODRÍGUEZ LÓPEZ: Por qué fracasó... p. 345. 
10 Cristóbal García Gil (militante obrero de Santa Coloma de Gramenet y miembro del MC), 2002, 
Arxiu Históric de la CONC (AHCONC), fondo Biografies obreres. Història oral i militància sindical 
(1939-1978), entrevista realizada por José Manuel Hidalgo.
11 Manuel Navas (militante obrero de Sabadell en ASEA-CES y miembro de la OIC), 2000, 
AHCONC, fondo Biografies obreres, entrevista realizada por Xavier Domènech.
12 Albert ALONSO et al: La vaga de la Roca (1976-1977) una generació després, Gavà, Centre 
d’Estudis de Gavà, 2008. 
13 Un caso marcado fue el del poco conocido Partido Comunista Revolucionario (1969-1971), de 
matriz trotsquista, que perdió su no desdeñable base en la Universidad de Barcelona y entró en crisis 
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proletarización podía prosperar, como es el caso del arraigo que consiguió 
el Movimiento Comunista en el metal de Barcelona o la secularización de 
sacerdotes que luego jugarían un papel muy destacado en el movimiento 
obrero, como José Antonio Díaz en el frente obrero del FOC (y después en 
el grupo ¿Qué hacer? y los Grupos Obreros Autónomos) o Jesús Fernández 
Naves en los hechos de Vitoria.14 En cualquier caso estos ejemplos muestran 
dos cuestiones importantes para comprender el radicalismo obrero: la 
centralidad que se daba a la clase trabajadora, más concretamente a los 
obreros industriales, y el enorme compromiso militante de un sector de 
personas que hicieron de su activismo su principal prioridad vital durante 
un periodo de varios años. Se trata de un fenómeno del momento encontrar 
toda una capa de líderes obreros muy jóvenes, de entre 20 y 24 años, que 
pese a su inexperiencia, empujaba con decisión la conflictividad. 

La facilidad por encontrar trabajo, más la experiencia de explotación 
y un compromiso político fuerte por parte de jóvenes obreros, daba lugar 
a que incluso el trabajo temporal fuera un espacio para desarrollar el 
activismo. En aquel momento existían unas empresas de trabajo temporal, 
que eran llamadas prestamistas (por “prestar” trabajadores). Estas empresas 
no pedían antecedentes a los trabajadores de forma que eran “un coladero 
d’activistes d’extrema esquerra de tot tipus”, como explica el entonces obrero 
de Macosa y futuro dirigente del PTE Juan Domingo Linde. Estos 
activistas no tenían reparo en promover la movilización y significarse en 
la lucha en la empresa que iban a parar, justamente porque no tenían nada 
que perder al no tener un trabajo fijo y era fácil recolocarse.”15

Junto al elemento de la confianza encontramos el desarrollo de la 
identidad y consciencia de clase, con una asunción de la explotación y del 
antagonismo irreductible frente a los empresarios. Como muestra una 

después de proletarizar sus estudiantes por fábricas de todo el Estado. Testimonio de los militantes 
Jordi Muñoz-Castanyer, Josep M. Sabater Chèliz, Carme Valls Llobet y Josep Soler Amigó en las 
jornadas “De la dissidència cristiana al comunisme revolucionari. La Força Socialista Federal. 1962-
1972”, 6 de noviembre de 2013, Universitat Autònoma de Barcelona.
14 Julio SANZ OLLER: Entre el fraude y la esperanza: las Comisiones Obreras de Barcelona, Ruedo 
Ibérico, París, 1972 y  Carlos CARNICERO HERREROS: La ciudad donde nunca pasa nada, Vitoria, 
3 de marzo de 1976, Vitoria-Gasteiz, Servicio central de publicaciones del Gobierno Vasco, 2009.
15 Juan Domingo Linde, febrero 2008, entrevista realizada por Marta Campoy y Ramon Franquesa. 
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entrevista a un militante obrero, la visión para luchar y conseguir conquistas 
era la siguiente: 

la patronal no da nada, mientras que no vea que pierda más. (…) 
hay una cuestión de que a nosotros nos necesita porque somos los 
que producimos riqueza.

[al empresario:] ¡La máquina la estamos amortizando nosotros! 
¡No la paga usted! (…) La máquina es nuestra aunque usted sea 
el propietario. (…) ¡Esa máquina con el mismo operario está 
produciendo tres veces más y mejor! Luego nosotros queremos ese 
beneficio. Y ese beneficio lo queremos en dinero y en horas.16

Otro factor importante es el mismo conflicto, que aparece como el 
elemento motriz y configurador del movimiento obrero.17 Es la acción la 
que propulsaba la organización y radicalización obrera. Siguiendo de este 
hilo muchas protestas tenían el “efecto descorcho”. En los momentos en que 
se abría un conflicto estallaban de repente todas las frustraciones vividas 
y acumuladas durante años de explotación, sin capacidad de expresarse 
justamente por el encuadramiento y represión de la dictadura. Esto explica, 
en parte, el carácter explosivo de algunos conflictos sin tradición previa. 
Esta mezcla de confianza y explosión queda bien reflejado en la empresa 
AFA de Barcelona, cuando durante la negociación por su convenio 
a la altura de la primavera de 1976 un grupo de trabajadores con poca 
experiencia tomaron una actitud envalentonada frente a los representantes 
de la empresa. Núria Casals, entonces militante del MC y que había 
realizado una considerable labor para movilizar la plantilla, describe que 
le supuso una “hòstia considerable” ver como los trabajadores “em van passar 
per l ’esquerra per tots els costats”:

En el conveni aquest, quan vem anar a negociar al sindicat vertical, estava 
la comissió negociadora a dintre i nosaltres jo m’enrecordo que a fora i 
la gent quan va començar a sortir la comissió negociadora van començar 
a fotre’ls-hi hòsties, hòsties en els negociadors de l’empresa, que els van 

16 Cristóbal García Gil, 2002. AHCONC, fondo Biografies obreres. 
17 Xavier DOMÈNECH: Cambio político y movimiento obrero bajo el franquismo. Lucha de clases, 
dictadura y democracia (1939-1977), Barcelona, Icaria, 2012, pp. 21-52. 
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matxacar. És com si costés molt que la gent es decidís a lluitar i quan es 
llançaven allavorens, bueno, fotien d’hòsties a déu i son pare.18

Por último, cabe señalar la confrontación socio-política con el modelo de 
sociedad existente o sea, la imbricación de las reivindicaciones laborales 
y políticos. Este proceso, que sucedió en toda Europa, tomó en el Estado 
español una forma particular por la existencia del régimen franquista 
y la unión que esto produjo entre lucha laboral concreta y voluntad de 
terminar con el régimen. En una especie de triangulación podemos hablar 
de una retroalimentación entre las reivindicaciones laborales, la oposición 
a la dictadura y la voluntad  de terminar con el capitalismo. Esta fusión 
económico-política en el seno la lucha obrera tuvo su mayor desarrollo 
en Euskadi, debido a la cuestión nacional y a la enconada represión, pero 
también la encontramos en muchos más casos, como en los paros en 
empresas de todo el Estado el 27 de septiembre de 1975 contra las penas 
de muerte a activistas de ETA y el FRAP. O también a pequeña escala, 
como ilustra este ejemplo en la empresa ASEA-SES de Sabadell:

(…) eran muchas asambleas políticas, habían muchas asambleas de 
formación, habíamos llegado a hacer mil cursos de marxismo en la 
asamblea, o sea en los comedores, con lo cual la gente estaba con el 
bocadillo y con el porrón de vino y claro yo había leído la noche anterior 
y me había preparado pues algo de Marta Harnecker que es sobre el tema 
del marxismo, sobre la explotación (…). Incluso, habíamos hecho una 
asamblea leyendo poemas de Bertol Brecht, dentro de la asamblea, no?, 
o sea hacíamos cosas muy cojonudas, muy rompedoras (…). Era normal 
encontrar en todos los wateres (…) se limpiaba se ponía otra vez, pero 
citas de Lenin, citas de Marx, citas de Bakunin.19

Todos este contexto y los elementos señalados posibilitan que haya una 
articulación obrera radical bastante espontanea, a menudo sin conexión 
con otras experiencias organizativas. Es el caso de los obreros de Industrias 

18 Núria Casals (exmilitante del MC y CCOO), Barcelona, 2 de julio de 2013, entrevista realizada 
por Joel Sans.
19 Manuel Navas, 2000. AHCONC, fondo Biografies obreres. 
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Químicas de Altamira, en Miranda de Ebro, que protagonizaron en 
1973 la primera huelga en la ciudad desde la Guerra Civil. El grupo de 
activistas, todos ellos de veinte y poco años, llevaron a cabo una huelga 
de 20 días pese a no tener ningún tipo de experiencia sindical ni política. 
Se autodenominaron Comisiones Obreras replicando el nombre que se 
escuchaba y se empezaron a reunir en los locales de a HOAC del municipio, 
donde hacían lecturas de textos introductorios al marxismo y al anarquismo. 
Junto a su labor de activismo obrero había una ebullición de inquietudes, 
una búsqueda de ideas y referencias teóricas. Lo remarcable de este caso 
es que el impulso surgía espontaneamente de dentro de la propia plantilla, 
a partir de la imitación y tomando los textos ideológicos que circulaban 
en el momento, pero sin ninguna conexión con organizaciones existentes. 
Posteriormente las personas de este grupo activista se fueron organizando 
en distintas organizaciones de la izquierda radical, como la ORT, el PTE 
o la OIC, que llegaron a tener más tarde una gran fuerza en el municipio.20 

Como muestra el caso de Miranda de Ebro, entrelazada con la 
espontaneidad y el impulso de combatividad por parte de muchos 
trabajadores había también el papel de las organizaciones radicales. En 
una relación en dos sentidos, estas organizaciones crecieron a partir del 
fenómeno de radicalización existente, al mismo tiempo que, a su turno, 
contribuyeron a potenciar y dar forma a las manifestaciones más radicales 
del movimiento obrero. De esta forma, algunos conflictos que han sido 
analizado en algunos trabajos como ejemplos de autonomía obrera por su 
capacidad de autoorganización21, si se analizan microscópicamente, aparece 
también que varias personas claves en el liderazgo de la lucha militaban en 
alguna organización radical, como son los casos de las huelgas de Roca o 
Vitoria. 

1976: la fuerza del asamblearismo y del unitarismo
20 José María Santamarta (exmilitante obrero y de la OIC), Miranda de Ebro, 29 de octubre de 2014, 
entrevista realizada por Joel Sans.
21 Por ejemplo en Espai en Blanc (coord.): Luchas autónomas en los años...
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El mayor auge del radicalismo se produjo durante 1976 y 1977, con el 
crecimiento de las huelgas posteriores a la muerte de Franco. El caso 
de Vitoria (o Gasteiz en euskera) es uno de los más impresionantes por 
tratarse del movimiento seguramente más avanzado en una articulación 
de democracia obrera de la lucha durante más de dos meses, con una 
huelga indefinida en las principales fábricas y tres huelgas generales de 
solidaridad, la última de ella en el dramático 3 de marzo de 1976.22 El 
movimiento desplegó un enorme dispositivo de coordinación en base 
a asambleas en las fábricas y Comisiones Representativas elegidas en 
cada una de ellas que confluían en una Coordinadora. Además, había 
Asambleas por barrios, que fueron primordiales para extender el apoyo 
popular, y Asambleas Generales abiertas a toda la población trabajadora. 
El caso de Gasteiz adquiere aún más relevancia si se tiene en cuenta que el 
movimiento obrero de la ciudad estaba poco organizado y tenía una débil 
tradición de lucha. En el liderazgo de la lucha tenía una presencia destacada 
la izquierda radical, desde organizaciones como la OIC, la LCR o la ORT, 
hasta personas vinculadas a la autonomía obrera y a la OCA. Además de 
las formas de lucha y organización, el radicalismo también estaba presente 
en el contenido del movimiento. Dos meses después de los hechos del 3 
de marzo tanto las CCOO como las Comisiones Representativas (CCRR) 
que habían articulado la movilización sacaron sendos manifiestos para el 
1 de mayo. Es interesante comparar las reivindicaciones de ambos. Las 
dos pedían libertades sindicales y políticas y se oponían a la congelación 
salarial. Sin embargo, en la concreción de los temas más políticos había 
diferencias. CCOO pedía la libertad concretamente para Marcelino 
Camacho, las CCRR pedían la libertad del conjunto de los presos políticos. 
CCOO exigía la amnistía, las CCRR la concretaban, “amnistía general”. Y 
además las CCRR explicitaban de forma diferenciada tres demandas de 
fuerte calado político y que, de hecho, se quedarían por el camino durante 
la transición: “disolución de los cuerpos represivos”, “responsabilidades 
por los muertos y heridos. Indemnización a los mismos” y “los derechos 

22 Sobre la lucha de Vitoria-Gasteiz ver, entre otros: Carlos CARNICERO HERREROS: La ciudad 
donde nunca… y José ANTONIO ABÁSOLO: Vitoria 3 de marzo. Metamorfosis de una ciudad. Vitoria-
Gasteiz, Diputación Foral de Alava, 1987.
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nacionales de Euskadi”.23 La primera de estas reivindicaciones, ya en estos 
momentos de 1976, de reposicionamiento de las distintas fuerzas en el 
marco del cambio político abierto, era prácticamente esgrimida sólo por 
los sectores radicales. 

La huelga del metal de Sabadell de 30 días, a caballo de septiembre y 
octubre de 1976, contaba también con una plataforma reivindicativa con 
demandas claramente políticas y otras que perseguían un modelo social 
y democrático avanzado que desbordaba, intencionadamente, lo que era 
el marco de negociación de un convenio laboral sectorial.24 Así, aparte de 
las reivindicaciones salariales, pedían colegios a cargo de las empresas, un 
centro sanitario para los trabajadores y disponer de diez horas al año para 
celebrar asambleas. Otras demandas apuntaban hacía un control de los 
trabajadores en materias de planificación de tiempo, de la escuela industrial 
y de la seguridad social.25 Esta huelga, que tuvo un considerable empuje 
por parte la militancia de la OIC fue vista con suspicacias por parte del 
PSUC y CCOO de la localidad y terminó aislada y derrotada. 

Más allá de las luchas, un ejemplo del unitarismo y de una dinámica 
de organización obrera no sindical se encuentra en la multiplicación de 
consejos obreros electos entre 1976 y 1977 en muchas empresas. Estos 
consejos no fueron una una iniciativa exclusiva de la izquierda radical, si 
bien esta corriente le dio un especial énfasis. En Madrid CCOO incentivó 
la formación de Consejos de trabajadores durante el año 1977, en un 
momento de vacío sindical. Así, a finales de 1977 había en Madrid 1.805 
consejos escogidos por unos 70.000 trabajadores26 o en Catalunya se 
crearon consejos en múltiples empresas, como la Seat, la central Nuclear 
d’Ascó o la Condiesel. El Consejo Confederal de CCOO se posicionó 

23 “A la clase obrera y a todo el pueblo trabajador de Vitoria” Comisiones Representativas y “Ante el 
1º de Mayo” (octavillas), Secretariado de la Coordinadora General de Comisiones Obreras, Archivo 
Histórico Provincial de Álava (AHPA). Subdelegación del Gobierno, caja 1126, carpeta 5. 
24 Xavier DOMÈNECH SAMPERE: Quan el carrer va deixar de ser seu. Moviment obrer, societat 
civil i canvi polític. Sabadell (1966-1976), Barcelona, Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 2002, 
pp. 303-304. 
25 “Plataforma reivindicativa”, Memoria Democrática, http://www.memoriademocratica.org/imatges/
vagametall/1.html 
26 José BABIANO MORA: Emigrantes, cronómetros y huelgas. Un estudio sobre el trabajo y los 
trabajadores durante el franquismo (Madrid, 1951-1977). Madrid, Siglo Veintiuno, 1995, p. 334.
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en favor de los consejos de trabajadores en mayo de 1977 27, como una 
forma de prefigurar ya el modelo sindical que querían. Había dentro de 
esta orientación de CCOO un interés táctico en organismos unitarios de 
fábrica (del que en cierta medida saldría, salvando las distancias, el Comité 
de Empresa) en los que se pueda apoyar para ganar influencia como 
sindicato, frente a una UGT con poca fuerza en los centros de trabajo. 
Aún así, también es cierto que haciendo esto CCOO estaba recogiendo 
una tradición de gran vitalidad en aquel momento. 

Otro ejemplo del componente radical es la hostilidad a los Pactos 
de la Moncloa por parte de un sector importante de la clase obrera. Sin 
embargo, aún y los esfuerzos de la izquierda radical dentro de CCOO, 
o las movilizaciones de la CNT, esta hostilidad no quedó articulada de 
forma mayoritaria en ninguna alternativa concreta28 y, por lo tanto, fue 
poco visible y efectiva. 

Finalmente, otros ejemplos de acción directa de los trabajadores, de 
carácter individual, pero que muestran una fractura importante en el 
disciplinamiento por parte de los empresarios de la fuerza de trabajo son 
los sabotajes y el absentismo laboral. En el año 1976 si bien el número de 
jornadas de huelga superó de forma espectacular a los años anteriores, el 
número de horas dejadas de trabajar por absentismo laboral se situaba en 
20 veces por encima.29 O en 1977, en la fábrica Ford de Valencia en los 
momentos de malestar obrero abierto la producción se reducía en un 37% 
y la mitad de los coches producidos salían abollados.30 

Crisis del asamblearismo y del radicalismo
Pero el radicalismo obrero, una vez la transición institucional empezaba 
a encauzarse y a proporcionar un proyecto y una estabilidad al status quo 
político y económico, se encontraría en circunstancias cada vez más difíciles 
y diferenciadas de las que habían permitido su ascenso. 

27 Gaceta de Derecho Social, 72 (mayo de 1977).
28 Emmanuel RODRÍGUEZ LÓPEZ: Por qué fracasó... p. 177. 
29 José BABIANO MORA: Emigrantes, cronómetros y huelgas... p. 319.
30 Pablo César CARMONA PASCUAL: “Autonomía y contracultura...” p. 213. 
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Hay algunas luchas radicales que se enfrentaron de forma muy 
temprana al cambio de ciclo como la mencionada huelga del metal de 
Sabadell y dos largas huelgas de empresa  entre noviembre de 1976 
y febrero del año siguiente: las de Roca de Barcelona y de Tarabusi de 
Vizcaya. Los trabajadores de ambas empresas criticaron el abandono que 
habían vivido por parte de los sindicatos y también la transición política 
que se estaba produciendo. A partir de julio de 1976, con la entrada del 
nuevo Gobierno Suárez y e establecimiento de negociaciones abiertas con 
la oposición, la extensión de las luchas en “mancha de aceite”, que había 
sido un mecanismo clave de la conflictividad y solidaridad obrera durante 
los años anteriores quedó dislocado porque las principales fuerzas dentro 
del movimiento obrero dejaron de estar interesadas en él31, además que 
se había despertado un imaginario de cambio institucional controlado, lo 
que daba lugar a una situación menos reactiva que a principios de 1976. El 
Gobierno de Suárez, a diferencia del anterior de Arias, estaba ofreciendo 
un camino, por limitado que fuera, lo que conllevaba un escenario más 
complejo y difícil de confrontar por parte de los corrientes radicales.

Pese a que las luchas radicales comenzaran a moverse en este contexto 
más desfavorable, el declive del obrerismo de base no fue automático. En 
las elecciones sindicales de 1978 CCOO y UGT eran mayoritarios, pero 
solamente conseguían poco más de la mitad de los delegados, totales, 
un 56,1%.32 El restante 43’9% de delegados formaban parte de una gran 
variedad de otros sindicatos menores (territoriales o nacionales, sindicatos 
radicales o sindicatos corporativos), además de plataformas unitarias 
de grupos de trabajadores. Respecto estas últimas, en la mayoría de 
grandes y medianas empresas se presentaron plataformas alternativas, no 
encuadradas en un sindicato en concreto y que, por lo tanto, sorteaban la 
división sindical. Era un ejemplo de que el empuje asambleario y unitario 
se mantenía fuertemente arraigado. CCOO y UGT se consolidarían en 
los años siguientes, hasta llegar a recoger el 80% de los delegados en 1990, 
mientras las candidaturas hechas por grupos de trabajadores descenderían 

31 Emmanuel RODRÍGUEZ LÓPEZ: Por qué fracasó... p. 164-165. 
32 Ibid. p. 187.
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desde el 18,2% en 1978 hasta el 3,6% en 1990.33 Las plataformas alternativas 
de las primeras elecciones sindicales estaban empujadas en muchos centros 
de trabajo por militantes de la izquierda radical o por militantes que venían 
de corrientes autónomas. Incluso en algunas empresas sin mucha tradición 
de lucha se podía encontrar este tipo de fórmulas, por el contacto que se 
tenía con militantes de otras empresas. Es el caso de la empresa textil Mir 
Miró del Ripollet (en el cinturón industrial de Barcelona), en la cual las 
votaciones solamente formalizaron la elección previa de una lista única de 
independientes hecha por la asamblea. Esta fórmula se repitió en 1980 y 
recibió las críticas por parte de los dos grandes sindicatos.34

En cualquier caso, las luchas ofensivas y políticas de 1976 -y de incluso 
de la primera mitad de 1977, antes de las elecciones del 15 de junio-, 
dieron paso a una dinámica general de luchas más formalizadas, menos 
duras o que pivotaban en reivindicaciones únicamente laborales. Si bien el 
número de huelgas creció aún hasta 1979, aprovechando las libertades de 
organización y protesta con el nuevo marco democrático, indudablemente 
había un cambio de carácter dentro del movimiento obrero. Esto no 
significó que el radicalismo desapareciera o que el asamblearismo y la 
práctica de la solidaridad se mantuvieran activos como bagaje aprendido 
en segmentos importantes de la clase trabajadora. También, a lo largo 
de los años 80 se produce una protesta obrera enconada, con métodos 
de lucha muy confontativos,  frente a los despidos y cierres asociados al 
desmantelamiento de sectores industriales (las llamadas reconversiones), 
con ejemplos destacados en empresas del metal de Vizcaya, en los Altos  
Hornos de Sagunto o en los astilleros asturianos35. Aún así, ya no se trata 
del mismo radicalismo de los años 70, de carácter ofensivo y que unía 
reivindicaciones económicas y políticas. Ahora han cambiado los anhelos, 
las luchas pasan a ser de resistencia, al mismo tiempo que el radicalismo 
obrero deja de tener la centralidad política y el  impacto impacto de unos 

33 Rodolfo GUTIÉRREZ, 1994: “La representación sindical: resultados electorales y actitudes hacia 
los sindicatos”, en Documentos de trabajo (Universidad de Oviedo. Facultad de Ciencias Económicas ), 
72 (1994), Recuperado de internet (http://bit.ly/1J16J1u), p. 15
34 Francisco ENCISO: Todos o Ninguno. Mir Miró: 20 años después, Ripollet, Col·lectiu Obrer Popular 
de Ripollet, 2004. 
35 David LUQUE: Las huelgas en España: intensidad, formas y determinantes, Tesis Doctoral, 
Universidad de Oviedo, 2010, pp. 195 y 205. 
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años antes. A partir de este momento va quedando reducido a determinados 
sectores y a la dimensión local. 

En este cambio de ciclo, las corrientes organizadas que impulsaban 
el radicalismo obrero entraron en declive. La autonomía obrera quedó 
completamente residual. La izquierda revolucionaria entró en una crisis 
que llevó al derrumbe de varias de las principales organizaciones y debilitó 
las que sobrevivieron. Y la principal organización sindical radical, la 
CNT, perdió en dos años tres cuartas partes de su afiliación. De todas 
formas, el radicalismo consiguió cierta continuidad a través de la izquierda 
sindical dentro de CCOO y UGT, con el mantenimiento de los distintos 
sindicatos radicales anteriormente mencionados36 o algunos colectivos de 
trabajadores en fábricas puntuales. 

Para explicar los orígenes de la crisis del radicalismo obrero creo que 
se tiene que tener en cuenta una suma de distintos factores. En primer 
lugar, la crisis económica tuvo un impacto directo sobre la fuerza colectiva 
de la clase trabajadora. Si bien potenció un perfil de conflictos  fuertes y 
enconados, estos tenían ya un carácter más defensivo. Además, la crisis se 
cebó con más ahínco sobre la industria, que era el sector donde estaba la 
“vanguardia” activista, lo que dificultó la continuidad de la cultura obrera y 
su transmisión a nuevas generaciones de trabajadores37. 

En segundo lugar, la transición institucional produjo una división 
entre el eje económico y el político, que había sido uno de los puntos clave 
del radicalismo obrero y hasta cierto punto de las CCOO originales, las 
cuales se definían como movimiento sociopolítico. Ya la huelga general del 
12 de noviembre de 1976, convocada por CCOO, UGT y USO, estaba 
vehiculada sobre todo por demandas laborales, asumiendo que la labor 
de dar forma al cambio político pasaba principalmente a manos de los 
partidos políticos. 

En tercer lugar, dentro del movimiento obrero había un desfase entre 
la adopción de actitudes y formas de lucha radicales, por un lado, y tener 
un proyecto político e ideológico radical, por el otro. Personas implicadas 

36 Rubén VEGA GARCÍA: “Contra corriente. El sindicalismo...” pp. 184-188.
37 Babiano señala este argumento para Madrid en Javier TÉBAR HURTADO (ed.): El movimiento 
obrero en la gran ciudad. De la movilización sociopolítica a la crisis económica, Barcelona, Viejo Topo, 201, 
p. 192
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o afines a luchas de gran intensidad y autoorganización obrera podían, en 
cambio, dar apoyo en las elecciones a partidos políticos más moderados. 
Esta dinámica se vio especialmente en el momento de las elecciones de 
1977, cuando la izquierda revolucionaria logró, en la suma de sus distintas 
candidaturas, solamente un 2,93% de los votos. En determinados municipios 
o barrios este apoyo podía subir hasta el 5% o 10%, más significativo, pero 
igualmente acotado38. La articulación obrera en asambleas y coordinadoras 
no dio forma a un proyecto político. Como plantea Emmanuel Rodríguez 
el sujeto o obrero estaba construido principalmente sobre reivindicaciones 
concretas y no maduró suficientemente: “ni Comisiones Obreras, ni ninguna 
de las grandes organizaciones asamblearias que surgieron en conflictos 
como los de Vitoria, llegaron a alcanzar una definición ideológica”.39 

Por último, marcó en gran medida al movimiento obrero la 
emergencia de los sindicatos y de unas relaciones laborales mediadas por 
la representación y la negociación. Los Pactos de la Moncloa, con las 
medidas de control salarial aceptadas por los sindicatos abrían un periodo 
de concertación social que tendría su máximo esplendor entre 1980 i 
1986.40 Este pacto social, con medidas negativas para la base obrera, 
como la rebaja de los salarios reales, conllevó un primer impulso 
hacia la burocratización de sindicatos al tener sus direcciones que 
forzar su aceptación entre la afiliación y asegurar que se contenía 
la protesta obrera para cumplir los acuerdos. Las direcciones de los 
sindicatos mayoritarios hicieron esfuerzos para ser los protagonistas 
en la gestión de los conflictos y en las negociaciones, no sin tensiones 
con la cultura obrera adquirida de toma de decisiones y elección de 
representantes por parte de asambleas. 

La evolución de las huelgas por el convenio provincial entre 
1976 y 1978 en un sector combativo como el metal de Barcelona 
ejemplifica los cambios que se estaban viviendo. En la primavera 
de 1976 la huelga duró trece días y, aunque fue articulada de 
forma cruzada entre enlaces sindicales del vertical y delegados de 

38 Resultados electorales, Ministerio del Interior, http://www.infoelectoral.mir.es/min/home.html
39 Emmanuel RODRÍGUEZ LÓPEZ: Por qué fracasó... p. 47. 
40 Miguel Ángel GARCÍA CALVIA: “Las huelgas laborales...” p. 104.
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fábrica, tuvo su fuerza motriz en las asambleas.41 En 1977, con las 
centrales CCOO y UGT ya constituidas, la huelga duró tres días, 
estuvo más formalizada y los sindicatos pugnaron por hegemonizar 
la negociación, si bien, finalmente, por el empuje desde abajo y el 
trabajo de la izquierda radical, se creó una Comisión Negociadora 
mixta, que recogía tanto representantes de los sindicatos como 
delgados escogidos en asambleas.42 En 1978 la huelga, aunque 
masiva, se redujo a un solo día, mientras la Comisión Deliberadora 
estaba ahora ya dominada por los sindicatos, los cuales firmaron un 
acuerdo con la patronal y desconvocaron la siguiente huelga prevista 
antes de pasar por la asamblea de delegados.43 Como señala Ruben 
Vega, en esos momentos las huelgas pasaron a estar "convocadas 
y desconvocadas desde los aparatos sindicales, lo que excluye o 
limita sensiblemente su dinámica asamblearia".44 Esto conllevaría, 
en palabras de Balfour, que la participación de base decayera hasta 
que "a principio de los años ochenta, las asambleas regulares de fábrica 
prácticamente no eran más que un recuerdo del pasado”45.

El marco de institucionalización sindical, junto a la crisis y la 
deconstrucción de los elementos que articulaban anteriormente el 
movimiento obrero llevaron a que una parte significativa de la clase 
trabajadora viese más realista una estrategia de negociación que una de 
confrontación a ultranza. UGT jugó la carta de la moderación, buscando 
pactos con la patronal -esta última bien predispuesta a relegar en un 

41 “Metall. Conveni i representativitat”. Treball, 439 (12 d’abril de 1976), “La lucha del metal”. 
Combate. Periódico de la LCR (CD), 50 (1 de mayo de 1976), Arxiu Biblioteca Pavelló de la República 
(ABPR). Huelga del metal. Asamblea de Delegados, Pueblo Nuevo, s.a. [1976], AHCONC.
42 “Metal de Barcelona. Un debate urgente: ¿Quién negocia?”, Gaceta de Derecho Social, 75-76 ( Julio-
Agosto 1977), p. 9 y “Acuerdo en el metal de Barcelona” El País (12 de junio de 1977), recuperado 
de internet (http://elpais.com/diario/1977/06/12/economia/234914410_850215.
html)
43 “Metal, téxtil y construcción, unidos en la acción”, Demà (24, 24 de mayo de 1978) y “Els convenis 
passen els laude resten”. Demà (25, 8de junio de 1978), ABPR. 
44 Rubén VEGA GARCÍA: “Contra corriente. El sindicalismo...” p. 180-181. 
45Sebastian BALFOUR: Los trabajadores, la dictadura y la ciudad, Valencia, Edicions Alfons el 
Magnànim, 1994, p. 258.
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segundo plano a CCOO- que le dieron éxito para crecer en representación 
en los elecciones sindicales entre 1978 y 1980.46 

La perdida del carácter ofensivo y político del movimiento obrero y la 
frustración de las expectativas de cambio que se planteaban con la transición 
política llevaría a una crisis del obrerismo como se había entendido hasta el 
momento y incluso a una crisis de militancia después de varios de años de 
frenética actividad, sin conseguir los objetivos de un cambio social y político 
substancial. Al mismo tiempo, el movimiento obrero perdía la centralidad 
que había tenido como principal oposición y como sujeto de referencia que 
encarnaba las posibilidades de transformación bajo el franquismo. Esto 
llevó a una parte de activistas obreros a buscar caminos distintos, como 
intentar la autogestión de la producción (como el caso de la plantilla de 
Númax) y montar cooperativas o bien a abandonar las fábricas y buscar 
otras alternativas tanto en el campo laboral, como personal y sociopolítico. 
Como plantea Pablo César Carmona: 

La fábrica, la cadena de montaje, la condena del trabajo se habían 
hecho soportables sólo por la posibilidad de la política, y del denso 
y rico mundo de sentido asociado a la militancia. Acabado ya el 
ciclo central de huelgas, el trabajo volvía a mostrarse al desnudo, 
con toda su crudeza. 

Esto llevaba a la “subcultura obrera, referente y vanguardia” a dar paso a 
“nuevas formas de expresión políticas”.47 Gran parte de los activistas obreros 
y de la izquierda radical de los 70 llenaron e impulsaron el movimiento 
feminista, pacifista, ecologista, montaron cooperativas o pequeños negocios 
como bares, librerías y tiendas vinculados al tejido social del que provenían 
o empujaron proyectos más al margen de la sociedad, como comunas. 

En los 80 se iba aposentando un cambio de época, con la entrada de 
lleno en el período neoliberal. Así, elementos clave detrás del auge de 
movilización de los años 60 y 70, como la confianza y conciencia obrera 
ligada la expansión industrial, y unos referentes políticos fuertes, basados en 
la idea del socialismo, dan paso a luchas de carácter defensivo y de carácter 
46 Emmanuel RODRÍGUEZ LÓPEZ: Por qué fracasó... Madrid, Traficantes de sueños, 2015, p. 183-
184. 
47 Pablo César CARMONA PASCUAL: “Autonomía y contracultura...” p. 215-218.
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económico-laboral, y a un declive de las jornadas de huelga respecto el 
período de 1976-1979, algo que continuará disminuyendo en los años 90, 
y aún más en los años 2000.48 Todo ello estará acompañado por un ascenso 
de la precariedad laboral, de recesiones económicas repetidas y perdida de 
referentes ideológicos. Sin embargo, en todo este recorrido de casi cuatro 
décadas desde la transición, una idea que era vista como positiva a finales 
de los años 70 y que ayudó en buena medida al éxito de la transición 
institucional, la de la democracia parlamentaria, fue perdiendo su capacidad 
de seducción. Llegamos así, hoy, a una nueva época, abierta hace más de un 
lustro con la crisis económica. La clase trabajadora, a diferencia de los años 
70, ya no tiene una gran confianza ni experiencia de lucha, pero en cambio, 
aumenta la desafección hacia el régimen del 78. A diferencia de los años 
60 y 70 no hay grandes referentes ideológicos ni modelos alternativos, pero 
prolifera una disidencia radical, un anticapitalismo intuitivo, que todavía 
está tejiéndose, sin que, ahora, ya instalados en la democracia parlamentaria, 
haya una recambio político dentro del status quo que parezca que se pueda 
mover en la dirección progresista de recoger las aspiraciones populares de 
una mejora social y democrática.

48 Miguel SANZ: “La clase trabajadora responde a la crisis. Análisis del nivel de huelgas en el Estado 
español en el periodo 2007-2012”, La Hiedra, 5 (enero-abril 2013), p. 45.


